18   VALOR DE LOS CATECISMOS 
       A lo largo de los siglos, y de la tarea que la Iglesia ha ido realizando en el campo de la catequesis y de la evangelización, los conceptos: catequesis, catecismos, catequistas, han ido adquiriendo distintos matices. Se ha ido perfilando y diluyendo, el sentido original de la idea de catecismo.

    En  referencia al catecismo se entendió portal en los tiempos primitivos la presentación de un texto escrito, de un libro, que la comunidad cristiana y su autoridad ponían a disposición de los encargados del catecumenado. Pero no era un texto cualquiera ni hecho por cualquiera. Era de la comunidad y de la autoridad. Lo redactaba alguien con capacidad. Lo aceptaba y publicaba la autoridad.
    Lo recibía y lo asimilaba la comunidad, en forma incipiente cuando alguien quería entrar en ella. En forma proficiente por medio de las homilías y celebraciones que lo desarrollaban.  Esta idea más o menos explícita, que se fue desarrollando con los siglos, nos permite presentar positiva y negativamente lo que es, o tiene que ser, el catecismo cristiano.
1. SIGNIFICADO DEL CATECISMO

   El catecismo fue siempre un guión de apoyo para la explicación, no un libro de materia religiosa sin más. Fue un resumen con el contenido fundamental de la doctrina que hace posible la fe.  Ofrecía una información doctrinal que había que clarificar, no una exhortación moral o espiritual. Del mismo modo que se hacía con el credo, o confesión de fe,  el cual se recitaba como profesión o proclamación, el catecismo se explicaba como preparación y se seguían modelos que se transcribían y conservaban en diversas comunidades.
    No se denominó "catecismo" a estos resúmenes escritos hasta final de la Edad Media. Pero los ecos de algunos de los documentos hacen sospechar que estuvieron difundidos tales escritos en diversos lugares del Mediterráneo desde los primeros siglos. Se pueden citar los textos de Clemente de Alejandría en el s. II (en su Pedagogo), de Orígenes en el s. III (en los que con frecuencia alude a la labor del "didascalos"), y sobre todo de San Cirilo de Jerusalén (S. IV) con sus 24 "Catequesis bautismales”, o de S. Juan Crisóstomo (s IV) con las recientemente descubiertas (1954) ocho “Catequesis bautismales”. 
   Clásico es, y cumbre de esta literatura, el pensamiento de San Agustín a comienzos ya de V, en la segunda parte del "De catechizandis rudibus", que es un resumen de lo que el catequista de neobautizandos debe enseñar y explicar.
   Las transcripciones de textos de este estilo se prolongaron a lo largo de los tiempos hasta la Edad Media y se miraron como valiosos guiones para animadores de catecúmenos.  El catecismo texto adquirió así una autoridad religiosa, eco del ejercicio del Magisterio, que se presentó ante los fieles, pastores y dirigidos, para ayudar a conocer, aceptar y vivir la fe cristiana. Desde entonces es un instrumento escrito y docente, diferente de otros escritos (exhortaciones, comentarios, sumas de teológicas, devocionarios, hagiografías, etc.) que sirve a la fe. Si es instrumento de fe, no se debe infravalorar por lo que alude a fe; pero tampoco se puede magnificar por ser instrumento.

Con todo tenemos que recordar
    - Que desde los primeros tiempos cristianos se dio importancia a tener en breves resúmenes la exposición de la doctrina cristiana. La Didajé, de fines del siglo I, con sus 17 capítulos, puede ser considerada como el primer texto.
   - Que fue Lutero, con su "Catechismus", que en vida suya tuvo en diversas ediciones más de 100.000 ejemplares de tirada, el que puso en evidencia la importancia del texto escrito. Como reacción surgieron los grandes catecismos humanistas: el de Roberto Belarmino, el de Pedro Canisio, el Catecismo romano de San Pío V y de San Carlos Borromeo. En España surgieron el de Gaspar Astete y el de Jerónimo de Ripalda, entre otros muchos. En América el de Pedro de Gante o el de San Toribio de Mogrovejo son emblemáticos.
   - Que en el siglo XVIII y XIX se diversificron los catecismos. Algunos Padres del Concilio Vaticano I (año 1870), como San Antonio María Claret, pedían ya entonces  un texto único para la Iglesia universal.
   - El último acto eclesial en este sentido es el Catecismo de la Iglesia Católica, presentado por Juan Pablo II con la Constitución Apostólica Fidei Depósitum del 11 de Octubre de 1992. Es el catecismo de referencia para que los textos, que en los años venideros se preparen en las diversas iglesias locales, se orienten y se inspiren, de cara a presentar la doctrina cristiana.



   2. CATECISMOS DE LA COMUNIDAD CRISTIANA

  Son importantes los datos sobre de los catecismos universales. Pero interesa a los catequistas conocer y captar la dinámica de los Catecismos que los Obispos españoles o americanos han ido presentando como referencia de la  catequesis en todas las Diócesis de nuestro territorio. Ellos son los instrumentos de referencia catequística en las diversas diócesis
   * Es preciso clarificar las palabras y el lenguaje del Catecismo, mirando al Concilio Vaticano II que dio un impulso nuevo a la renovación catequética en nuestros días. El Concilio no hizo ninguna declaración explícita sobre la catequesis y la evangelización; tampoco publicó ningún documento sobre ello. Pero entendió que la responsabilidad catequística y evangelizadora estaba en la base de sus trabajos y de sus declaraciones. Llevó a cabo una seria y profunda reflexión sobre aquellos elementos de la fe de la Iglesia que son cimientos de la evangelización y de la catequesis.
   * Posteriormente las sugerencias del Concilio se recogen y ordenan en unos documentos que desarrollan las normas y consignas conciliares.
Se publican documentos postconciliares de alcance universal como:
     + 1971: "Directorio General de Pastoral Catequética"
     + 1975: La Exhortación Apostólica "La evangelización en el mundo contemporáneo" (Evangelii Nuntiandi), de Pablo VI.
     + 1979: La Exhortación Apostólica" "Sobre el modo de dar la catequesis" (Catechesi Tradendae"), de Juan Pablo II.
     + 1997. La Congregación Romana para el Clero publica su nuevo “Directorio General para la Catequesis
   En diversos Episcopados mundiales y europeos se multiplican también los documentos sobre el modo de orientar la catequesis. Por ejemplo, en España podemos recordar, entre muchos, en 1983: "La catequesis de la comunidad: Orientaciones pastorales para la catequesis en España hoy". En América latina los documentos de las Conferencias Episcopales (CELAM de Medellín , de Pueblo, de Santo Domingo y de Aparecida insistieron en su significado eclesial.
    Sus orientaciones han sido muy variadas. Tres líneas han predominado en estos instrumentos de catequización eclesial:

·  Catequesis doctrinal: lo fundamental es la transmisión de verdades, sobre todo fomentando su memorización y comprensión. 
·  Catequesis kerigmática: transmite, no la doctrina, sino a Cristo como síntesis de la historia de la salvación. 
·  Catequesis antropológica: el interés se pone en el sujeto que vive la catequesis. (Catequesis de la experiencia)
     En los demás diversos lugares del mundo, van surgiendo una serie de Documentos llamados catecismos que ordinariamente dependen de cada Diócesis, sobre todo en los ambientes católicos de Latinoamérica. El Obispo de cada localidad determina cuál es el texto de referencia para sus diocesanos. E incluso hace referencia a los mejores materiales didácticos que pueden ser aprovechados por los catequistas de él dependientes
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3. VALOR DE LOS CATECISMOS
    La autoridad del catecismo viene de ser instrumento del Magisterio ordinario (Papa, Concilios, Obispos en sus diócesis), que lo emplea para la educación de la fe de los cristianos. Sea redactado materialmente por los depositarios de ese magisterio o lo hagan otros por su encargo o mandato, es su sanción y aprobación la que confiere al catecismo su dignidad eclesial. Es la autoridad la que garantiza la autenticidad del mensaje y la que discierne la oportunidad y la bondad del lenguaje.

   Así lo entendió la Iglesia desde que la reforma protestante puso en boga este instrumento como instrumento pastoral.

   Con todo, el catecismo como instrumento no surge entonces. Ya antes era de  frecuente uso, pues desde los primeros siglos el lenguaje escrito estuvo en manos de algunos pastores. Lo que tuvo de acierto Lutero, que dio un gran impulso al concepto y al término, fue ponerlo en manos de los todos los pastores en tiempos de ignorancia popular e incluso de los que recibían la catequesis, de los fieles que eran capaces de leer. Esto lo hizo posible el uso de la imprenta que facilitó desde 1455 el uso masivo de los escritos. El texto impreso hacía posible difundir de forma sólida y masiva determinado modo de pensar religioso. El Magisterio y los pastores católicos también comprendieron que era un instrumento valioso e imprescindible.

   Sin la autoridad del Magisterio, el catecismo no es más que un libro que trata de temas religiosos relacionados con la fe. La aprobación, pues, que se hace de un catecismo no es sólo un gesto administrativo o la declaración de un "nihil obstat" burocrático, sino un refrendo y garantía de que lo escrito en el libro es un vehículo de la verdad confiada a la Iglesia. Aquí está su valor.

   La fuerza persuasiva y directiva del catecismo viene de su conexión con el Evangelio (Palabra de Dios) a través de los sucesores de los Apóstoles (Obispos). A eso no puede aspirar cualquier otro instrumento o recurso escrito.



    Referencia a la comunidad
   En consecuencia, el catecismo se convierte en instrumento de referencia comunitaria. Es un recurso que vincula a los pastores de una comunidad creyente y, sin obligarles a la uniformidad, les facilita la unidad y la intercomunicación.  El catecismo, más que  base y guía de las palabras orales o fuente de explicación, sirve para que lo aprendido se conserve y se repase, se reitere y se concrete en fórmulas claras, se intercambie con los demás en el tiempo y en el espacio. 

   Vale para que, a lo largo de la vida, se pueda mantener un lenguaje y el mensaje recibido y entendido y que facilite el intercambio o la concordancia en el hablar religioso. Hace posible que los padres hablen a los hijos, que los maestros instruyan a los discípulos, que los catequistas se pongan de acuerdo en lo que transmiten a los catequizandos. Sin  tal instrumento, sólo habría palabras huecas y confusiones frecuentes.

   Apoyo expositivo
   Como cada comunidad de creyentes se halla inmensa en una cultura y tiene su propio lenguaje. Los catecismos escritos pueden y deber ser diferentes por lo que se refiere a la forma, a las circunstancias y a la configuración. Pero coinciden en lo esencial que, en definitiva, es el misterio cristiano.

   El catecismo tiene un sentido instrumental y complementario a la comunicación viva. No reemplaza la palabra personal, que es la primera fuente de la transmisión. Pero ayuda a la claridad, a la concreción y a la sucesión ordenada de los contenidos del mensaje revelado. Ofrece un soporte que objetiva las exposiciones: explicaciones, ideas, datos, referencias. Permite la confluencia de todos los que participan en la tarea educadora.

   Recuerda y vivifica los cauces preferentes que se siguen y se comparten con otros que se relacionan con la educación. Ayuda en el desarrollo de los planes y formas de educación de la fe, sin reducir la tarea a la de un libro de texto escolar, con el que se hace lo mismo, pero criticando, discutiendo, aclarando, complementando o restringiendo.

   Los Catecismos siguen siendo elementos básicos de referencia para quienes dan catequesis. Aunque las metodologías, las consignas pedagógicas y las dinámicas catequísticas van cambiando en los catecismos, según los tiempos y con las influencias de diversos ámbitos, el mensaje que lleva es siempre el mismo: la doctrina de Jesús contenida en el Evangelio y enseñada por la Iglesia.
    Los catecismos son "instrumentos al servicio de la fe". Por lo tanto tienen que ser usados como instrumentos y recursos. Son un elemento fundamental en el acto catequético, pues recogen el anuncio cristiano y la experiencia de fe vivida y traducida por la Iglesia. Proporcionan lenguajes y conceptos referenciales y hacen de elemento de enlace entre los que lo transmiten y quienes lo reciben.
   Pero no agotan todos los rasgos que deben concurrir al acto catequético. Porque la catequesis no puede reducirse a explicar el catecismo al niño y que éste se limite a aprenderlo, hay que indicarle en todo la vida cristiana. El catecismo está hecho y la catequesis se va haciendo.
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4.  LOS QUE NO ES EL CATECISMO

  Con frecuencia se identifica el término catecismo con cualquier libro sencillo, sistemático, de conocimientos elementales en un campo: catecismo del agricultor, catecismo del emigrante, catecismo de la salud familiar. Hasta en Filosofía se han divulgado títulos como "Catecismo positivista" de A. Comte, o "Catecismo del revolucionario" de Trostsky, etc. 

   Pero no hay que confundir la idea de catecismo como "síntesis de doctrina cristiana" con otras realidades análogas.
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   No es texto escolar
  
  El catecismo no es un texto escolar, que recoge un aspecto religioso y ayuda al estudiante a ordenar conocimientos, al ofrecerle por escrito la documentación básica que debe entender, retener y aplicar después. El catecismo tiene que ver con la cultura y la inteligencia, pero no posee sólo un contenido instructivo, operativo o interdisciplinar.

   El texto académico se define por su dimensión pedagógica (intelectual o vivencial), por su intencionalidad (científica o social) y por su metodología (activa o pasiva). Es soporte y estímulo de conocimientos y de habilidades. Suscita la crítica y la acción complementaria.

   El catecismo va más allá. Demanda aceptación y no sólo comprensión. Fomenta vínculos con la vida cristiana apo​yada en la fe y con el mensaje evangéli​co que es vida interior.

  No es un Manual de piedad.
   El manual de piedad es un escrito más o menos largo o sistemático de carácter moral y ascético: aconseja, sugiere, ilustra, invita.  Es guía de vida cristiana, personal o colectiva, y reclama la voluntad libre y la conciencia afectuosa de quien lo maneja con interés o preferencia.

   El manual actúa de " devocionario" para la piedad si enseña a vivir y creer, a orar y a com​partir, a sentir el mensaje cristiano como un desafío personal y comunitario. Puede también resultar "consultorio" si ofrece pistas para resolver interrogantes morales o espirituales. Puede presentarse como "síntesis" de conceptos, términos, relaciones, datos más enciclopédica o más resumidamente presentado.
   Pero el catecismo es mucho más que todo esto: sintetiza pero con progresión y desde la perspectiva del mensaje cristiano; alienta a la vida pero desde la fe y no sólo desde la instrucción; relaciona pero con cauces evangélicos.  La dimensión ascética y moral del catecismo es consecuencia del mensaje que posee, no centro de su ser.

    No es un Compendio o un Tratado de Teología
   El tratado, suma, manual, prontuario, ensayo o libro de Teología,  son escritos sistemáticos, racionales, argumentales y polifacéticos, en los cuales se recogen doctrinas cristianas expuestas de diversa forma o con variada intención y extensión.

  Cualquier de esos libros hace referencia a la verdad religiosa. Pero ninguno e ellos, si carece de la dimensión de fe, no puede ser calificado como teológico, pues la teología es visión intelectual de Dios desde la fe o de la fe desde la razón. Si se queda en la razón, y no enlaza con el ingrediente de la fe, no pasa de simple libro de Sociología religiosa, de Psicología o de Teodicea.

   El catecismo tiene que ser "teológico" por su contenido, pero su óptica no puede ser sólo racional. Trata las cosas de Dios en forma de síntesis armónica, pero desde la óptica de la fe, del mensaje evangélico y de la respuesta cristiana. Tal visión requiere la dócil acogida de quien desea instruirse en la verdad para vivirla, no sólo para conocerla.

   El catecismo no es un tratado "rebajado" de Teología, orientado a cristianos menos instruidos. Es un libro de instrucción, pero lo es además de educación. Se caracteriza por ser breve, sencillo, comprensible y cómo​do. Su labor es educar la fe, no sólo formar la inteligencia.

  5. EL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA
  Publicado el 11 de Octubre de 1992 y ampliamente difundido en todas las comunidades cristianas del mundo, aunque discutido en algunos de sus rasgos, se ha convertido en elemento referencial que los catequistas no deben olvidar en ningún momento.  Fue el último acto eclesial en el terreno de los catecismos lo realizó el Papa Juan Pablo II en las postrimerías del siglo XX, al recoger una idea del Sínodo de Obispos celebrado en Octubre de 1985 son la conveniencia de un catecismo universal.


   Decidida la publicación, la preparación fue laboriosa y verdaderamente "católica", sobre todo por la consulta a todos los Obispo del mundo, para que realmente el texto fuera denominado "Catecismo de la Iglesia católica".  Redactado en francés por una Comisión internacional, fue autorizado por la  Constitución Apostólica "Fidei Depósitum" del 11 de Octubre de 1992 y presentado oficialmente por el mismo Papa el 8 de Diciembre de 1992 en Roma.
   En nuestras comunidades cristianas es un catecismo de referencia, lo que quiere decir que da pistas, terminologías, ideas, orientaciones y, en todo caso, la doctrina fundamental de la Iglesia universal, tal como el Papa Juan Pablo II encargó expresar a la Comisión redactara.
   Es una guía para educadores, pastores y catequistas. En sus páginas se hallan hermosas exposiciones, en las que se armoniza la tradición de la Iglesia, las exposiciones doctrinales y las sugerencias mejores para la vida cristiana, personal y de la comunidad.
     El “Catecismo de la Iglesia Católica” se usó durante diez años como referencia central de las actividades pastorales orientadas a la educación de la fe en el Pueblo de Dios. Al comienzo del pontificado de Benedicto XVI, el 29 de Junio del año 2005, se presentó un resumen en forma de “Catecismo breve”. 

    El nuevo Papa dijo entonces «que estaba muy contento» por la presentación del «Compendio» del Catecismo de la Iglesia Católica. “Es una nueva guía para la transmisión de la fe, que nos ayudará a conocer mejor e incluso a vivir mejor la fe que nos une…No se puede leer este libro como se lee una novela…Requiere meditarlo con calma en sus partes y permitir que su contenido, mediante las imágenes, penetre en el alma.... Espero que sea acogido de este modo y pueda convertirse en una buena guía para la transmisión de la fe.
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 6. MATERIALES CATEQUÍSTICOS COMPLEMENTARIOS
    En la catequesis, junto a los catecismos, nos ayudamos de materiales complementarios: guías pedagógicas y materiales de apoyo, que sirven para conectar con los catequizandos, teniendo en cuenta la edad, el lugar, la cultura...
    Estos materiales deben partir de los catecismos oficiales, ayudando a que la fe pueda llegar de modo efectivo a los catequizandos. Por lo demás, en determinadas diócesis y grupos diocesanos existen materiales que orientan a los catequistas y que, aunque no tengan valor oficial, es bueno e importante conocer.  Es importante tener criterios claros sobre su oportunidad y sobre el modo de empleo, para poder sacar el mejor partido.
   Entre los materiales didácticos de apoyo y complemento, merecen una referencia especial los libros de texto que se usan en las actividades escolares y en las relaciones académicas.  

   Aquellos documentos escolares que, al igual que en todas las demás asignaturas, se convierten en apoyos sistemáticos para los procesos académicos.  Los textos de religión, que no deben ser confundidos con los catecismos, son instrumentos pedagógicos y como tales hay que usarlos. Unas veces sirven para apoyar los aprendizajes y concretar con escritos y ejercicios las comunicaciones orales y en ocasiones también sirven para investigar, discutir o completar.

   Se les puede mirar como puntos de partida para ampliar lo que ofrecen sus páginas o también como punto de llegada para precisar y sistematizar los diversos aprendizajes y experiencias.

   Cualquier uso del texto es bueno, con tal que no se reduzca a una memorización irreflexiva que, en su mayor parte, está destinada a ser olvidada a corto alcance, vicio pedagógico que es frecuente en las aulas más llevadas.
 LIBROS RELIGIOSOS COMO APOYO   

  Conjunto de hojas de papel o de otro tipo de superficie escrita, cosidas por un extremo y agrupadas en un "volumen".  Legalmente se define en cada ambiente el número de páginas que precisa para ser considerado como tal y someterse a la legislación pertinente. Si no cubre los mínimos, recibe otras denominaciones: folleto, opúsculo, prospecto, etc.

   En los ambientes de la cultura latinoamericana los libros se difundieron rápidamente en los primeros tiempos de la colonia. La cristianización del continente no fue ajena a la gran difusión de textos escritos, en forma literaria o en forma de gráficos (catecismos de indígenas) que los misioneros franciscanos y dominicos, y luego los jesuitas y las demás instituciones religiosas, difundieron por todo el Continente desde los primeros momentos.
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   En España y América se entiende usualmente por libro el conjunto encuadernado de unas 100 páginas (aunque el número es relativo) y legalmente el impreso, que responde a las normas que cada país determina. Sin embargo la Ley del libro del 12 de Mayo de 1960 en España se indica la cantidad de al menos 49 páginas, excluidas las cubiertas, y que no sea publicación periódica (diario, semanario, anuario, revista), para poder ser denominado libro un producto impreso.


   La terminología relacionada con el libro: tomo, obra, ejemplar, volumen, compendio, manual, texto, tratado, etc. o con sus partes: portada, prologo, capítulos, índice, apéndice, etc., indica la abundancia de conceptos relacionados con esta plataforma de cultura que ha resultado básica en la cultura occidental desde los tiempos griegos.


   En cuanto vehículo de cultura, el libro supone estabilidad o permanencia. Fue manual hasta el siglo XV e impreso desde la difusión de la imprenta por Juan Guttenberg en 1455. 


   Constituyó en Occidente una fuente básica de información y documentación y las cantidades de libros que se publicaron y se publican en todos los países e idiomas resulta portentosa, contándose por decenas de millones los que anualmente surten el "mercado del libro" y los se almacenan en las grandes bibliotecas del mundo y los que surten de ideas a todos los hogares del universo, a los centros educativos, a la sociedad.

   En ese terreno interminable de títulos, materias y colecciones, hay una sector de libros religiosos que son importante instrumento para el cultivo de la fe y para la formación de la conciencia. El libro religioso, dada la importancia de la cultura escrita, se extiende también con profusión y llega a ser necesario el seleccionar el que es valioso, oportuno y ortodoxo, en la selva de los se publica por intereses comerciales o incluso es heterodoxo.

    La Iglesia tuvo durante siglos un índice de "libros prohibidos", que señalaba aquellos que, por heréticos o por inmorales" prohibía leer a sus adeptos. Comenzó con Paulo IV en 1557, pues ordenó a la "Congregación del Santo Oficio" el publicarlo. Y se suprimió por decreto fechado el 14 de Junio de 1966 por el mismo "Santo Oficio", ya convertido en "Congregación Romana para la Doctrina y defensa de la fe". Con todo, los libros "inconvenientes" quedan aludidos en la misma Ley de la Iglesia (C.D.C. cc. 831 y 832) y en el sentido común, que demanda prudencia y motivación responsable al leerlos y al propagarlos.


     Ni que decir tiene que el libro de los libros, el libro por excelencia, en el terreno religioso, la Biblia (plural de biblos, libro), es el centro primordial de referen​cia para la fe. Más que un libro es una colección con 45 (o 46, si se separa de Jeremías el de las Lamentaciones) en el Antiguo Testamento y con 27 del Nuevo.


   Pero también son importantes los libros estrictamente eclesiales, que reco​gen y publican decisiones magisteriales universales o locales:


   - El Código de Derecho Canónico es el libro que publica las leyes de la Iglesia, para todo el mundo; y el Código de Derecho canónico oriental para las iglesias católicas de Oriente.


   - Los libros litúrgicos son especialmente importantes: el "misal" para la celebración de la Eucaristía, los "leccionarios" con las lecturas litúrgicas de cada tiempo o fiesta, los "rituales" que recogen los modos de celebrar cada sacramento, los "libros de las horas" o de oficio divino, los "antifonarios" o libros de canto gregoriano o de otro tipo propio de cada rito.


   - Especial referencia merece el libro del catecismo, que se publica y divulga por la autoridad competente y conlleva la autoridad del Obispo o Conferencia episcopal que lo ofrece a los fieles. Es libro oficial en la comunidad en la que se autoriza o se concede. Y el catecismo es universal si procede de la autoridad máxima de la Iglesia, como dos veces ha ocurrido en la historia eclesial: con el Catecismo Romano de S. Pío V, ordenado por el Concilio de Trento; y con el Catecismo de la Iglesia Católica ordenado por Juan Pablo II en 1992. Los catecismos no son libros piadosos, sino "magisteriales".
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- Los libros especiales, como son los que contienen documentos conciliares, pontificios o episcopales, también resultan importantes para instrucción y formación de los cristianos.
  - Además existe inmensa gama de libros que tratan diversos asuntos de índole religiosa o espiritual. Algunos de ellos resultan de importancia para la formación de los cristianos:
   + El devocionario o libro de plegarias diversas.
   + El comentario impreso de piedad o espiritualidad.
   + El libro de teología, doctrinal y moral.
   + Las hagiografías o vidas de santos.
   + Los cantorales y antifonarios.
   + Los libros de arte sacro.
   + Los libros de historia religiosa.

         + Incluso en los tiempos recientes los libros digitales o informatizados


   Basta pensar lo que en el orden cultural representaría la desaparición de los libros, diccionarios, enciclopedias, manuales, tratados, textos, colecciones, etc. para darnos también idea de lo que los libros religiosos aportan a la cultura cristiana. Ellos son depósitos de informaciones y plataformas de evangelización. El educador de la fe debe ser consciente de su importancia y ante el inmenso panorama de su abundancia debe ponerse en disposición de elegir los mejores y más oportunos en cada caso, para cada persona y según la peculiar necesidad.


  Tardarán mucho los instrumentos tecnológicos modernos en desplazar y reemplazar su acción benévola en las personas y en la cultura, dado caso que alguna vez lo consigan. Sobre todo en el terreno de formación cristiana y de educación de la fe.

    Los libros de textos son aquellos documentos escolares que, al igual que en todas las demás asignaturas, se convierten en apoyos sistemáticos para los procesos académicos.  Los textos de religión, que no deben ser confundidos con los catecismos, son instrumentos pedagógicos y como tales hay que usarlos. Unas veces sirven para apoyar los aprendizajes y concretar con escritos y ejercicios las comunicaciones orales y en ocasiones también sirven para investigar, discutir o completar.

   Se les puede mirar como puntos de partida para ampliar lo que ofrecen sus páginas o también como punto de llegada para precisar y sistematizar los diversos aprendizajes y experiencias.

   Cualquier uso del texto es bueno, con tal que no se reduzca a una memorización irreflexiva que, en su mayor parte, está destinada a ser olvidada a corto alcance, vicio pedagógico que es frecuente en las aulas más llevadas.
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Temas e ideas para reflexionar

    Los catecismos son instrumentos de la autoridad religiosa, los Obispos y los pastores,  ponen en manos de los catequistas para que les sirva de instrumento, resumen y referencia en el ejercicio de su labor docente y evangelizadora. Merecen un respeto grande y un adecuado empleo tanto por los catequistas como por catequizandos.
VOCABULARIO FUNDAMENTAL
- Catecismo: libro que ofrecen los Obispos de una comunidad o región para el aprendizaje de la doctrina cristiana.
- Doctrina: enseñanza oficial de la Iglesia sobre una cuestión concreta que se apoya en el Evangelio y constituye objeto de sus enseñanza
- Dogma: Doctrina de la Iglesia que expone la enseñanza básica y revelada y que el cristiano tiene obligación de conciencia de aceptar.
- Texto de religión: libro escolar de materia religiosa que expone un programa, elaborado en función de un Diseño curricular
- Manual de piedad: libro de plegaria y reflexión cristiana, que sirve para orientar la piedad del cristiano
- Materiales catequísticos: son los materiales instrumentales que,
en relación con un catecismo o texto de religión,    ayudan en la docencia.
 - Instrumentos de fe: recursos de diverso tipo, escritos u orales, que sirven directamente para la formación y la expresión de la fe
 - Apoyo catequísticos: cuantos recursos y elementos de trabajo pueden facilitar las tareas de la catequesis: cánticos, láminas, audiovisuales.
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   PISTAS PARA EL DIALOGO DE GRUPO
   Procuremos tomar en nuestras notas algún esquema de los catecismos que hoy son oficiales en nuestra Comunidad cristiana. Dejemos constancia de los que hacen referencia a las edades de nuestros catequizandos y que nosotros debemos conocer y, en lo posible, emplear.

  CUESTIONES PARA PLANTEARNOS
   * ¿Por qué el catecismo es para el pueblo cristiano algo así como la regla de fe, como el documento en el que está "todo" lo que se debe creer?
      ¿Qué uso se hace de él en la catequesis?
     ¿Lo conocen los catequistas...? ¿Lo usan? -
  * Hoy no existe ya la idea del Catecismo único, fijo, inmutable y básico. Se prefiere hablar de los catecismos de la comunidad cristiana.
¿Es mejor tener un sólo y único catecismo? ¿Es bueno que todas las Diócesis tengan el mismo o es preferible el pluralismo de los catecismos?
* Sobre el catecismo, o los catecismos, se multiplican hoy los planteamien​tos o 
cuestiones: He aquí una lista de interrogantes:
    - ¿Se debe aprender de memoria los textos del catecismo, o es preferible que sólo?  ¿Se parece más el catecismo al Evangelio o a los textos escolares?
   - ¿Se debe considerar como fijo e inmutable, al menos duradero: o es preferible que varíe y se adapte a cada momento o lugar?
    - ¿El catecismo es para que los niños aprendan su contenido o es más bien para orientar a educadores, padres y catequistas?
     ¿Qué experiencias tenemos sobre los catecismos de la comunidad cristiana de la Iglesia de nuestra sociedad, de nuestro país, de nuestra Diócesis?  ¿Los conocemos?  ¿Los usamos?
   ¿Los criticamos? ¿Los rechazamos o los aceptamos?
   ¿Tenemos conciencia de su utilidad en la tarea catequística? ¿Preferimos tenerlos como guía de nuestro trabajo? ¿Preferimos hacer uso de nuestros materiales propios? ¿Qué relación estableces entre los catecismos y los materiales auxiliares que usas en tu catequesis?



HOJA DE PREGUNTAS Y RESPUESTAS

Se presenta en una hoja escrita en cada encuentro

	1.

¿Cuál es la diferencia entre “catecismo” y  ogros esritosa como

“texto, libro, tratado o devocionario?



	2. 

¿Qué significa que e “catecismo, no lo escribe, el Magisterio?



	3.

¿Cuáles son los catecismos conocidos por los presentes?

¿Se puede decir algo de ellos, sean actuales o pasados?




Tus opiniones sobre el tema (Puedes escribir en el dorso)
